
todos: aunque son ellns tales, qne no solo es me
nester tenerlas presentes en el pensamiento, sino 
guardarlas con la conducta y práctica de todos los 
dias, como norma del deber. Es decir, que así co
mo el Romano PontHice es maesL,ro y príncipe de 
la Iglesia universal, así tambien los Obispos son 
rectores y cabezas de las iglesüts que cada cual le
gítimamente recibió el cargo de gobernar. A ellos 
pertenece en su respectiva jurisdiccion el presidir, 
mandar, corregir y en general disponer de todo lo 
que se refiera á los intereses cristianos. Ya que son 
participantes de la. sagrada potestad que Cristo 
Nuestro Señor recibió del Padre y dejó á. su Igle
sia: y por esta razon Nuestro Predecesor Grega
rio IX dice: "No nos cabe duda que los Obispos 
llamados cí la parte de nuestra sdicitud hacen lus t•e• 

ces de Dios." Y esta potestad ha sido dada á los 

rah commemoramus: vernmtamen talia, ut Dlilll cogitatio
ne solum tenenda, sed moribus et usu quotidiano, tam
quamofficii regula, servanda sint.-Scilicet sicut Pontifex 
Romanus totius e!!t Ecclesiae magister E:t prínceps, ita 
Episcopi rectores et capita sunt Ecc!esiarum, qu&..s rite 
ainguli ad gerenclum acceperunt. Eos in sua quemque di• 
tiorre ius est praeesse, praecipere, corrigere, generatimque 
de iis, quae e re christiana esse videantur, decernere. Par• 
ticipes enim sunt sacrae potestatis, quam Ohristus Domi· 
llU" a Patre acceptam Ecclesiae suae reliquit: eamque ob 
eaussam Gregorius IX Decessor Noster Episcopos inquit 
"in partem sollicitudinis vocatos vices Dei gerere minime 
"dubitanius" (Epist. 1 ~S lib. 1:-q. Atque huiusmodi po
testas E¡,iscopis est sumrna cum t1tilitate eoruru, in quos 
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Obispu~ para grandísimo provecho de aquellt,s 
c~n quienes la usan: puesto que por su naturaleza 
tiende á la e:lificacion del cuerpJ de O·isto, y hace 
que ca~la Obispo sea como un lazo que una ce,n la 
comnmon de la fé y de la carida.d á los cristianos 
ª. quienes preside, entre sí y con el supremo Pon
tifi~e, como miembros con su cabeza. A este pro
p~s1t_o es de gran pesu aquella sentencia de 8a11 
C1priano: "B1tos son la Iglesia, la plebe unida con el 
sacerdute, y la g1·ey arrimada d su Pastor:" y esta 
otra de m~yor peso; "Debes sabe1· que el Obipo está 
en la !qlesia ?/ l~ Iglesia en el Obispo, y si álguien 
no u;t~1, co~ el Obispo, no está en la Iglesia." Tal es la 
const1tuc10n de la república cristiana, y está in
n~utable y perpétua, y si así no se COl'IServa reli
grnsamente, forzoso es que siga sume, trastorno de 
der0chos y cl~beres, viniendo á romperse la traba
zon <le los miembros convenientemente unidos en 

~x-~rc~~ur, da~a:_ spet?ta~ enim natura sua a~ aedijicutionem 
X11JJ01_ is Chr~sti, ~erfic1.tq~1e ut Episcopus quisque, enius
dam rnstar vmcuh, chnstianos, quibns praeest et in ter 
et c_nm ~on_tifice maximo, tamquam cnm capite meinbr:e 
fidet cantahsqne c0mmnniooe consociet In 1 

• · quo genere 
~re.vis est ea sa~cti Cypriani sententia: ''flli sunt Ecclesia 
~e~st sa~rdoti adz~nata, et Pastori S'/tO gre:c adlzaeren$'; 

.~ p ~ . 6. ad_ Pupianum.): et gravior altera: "Scire d(;bes 
,. E_pi~copmn m Ecclesia esse, et Ecclesiani in E:p . ' 
s1r¡uis cwn E . , . . iscopo, et 

T .. . ,p_ii:icopo non stt, in Ecclesia non esse" (ibid) 

taab~ll~ est chnst1anae reipublicae constitutio eaque immu~ 
. l is ac perpetu . . . ' . a. quae ms1 sancta servetur summ . 
num et officiorum t b . ' a ia-
d. . per ur at10 consequatur nscesse est 

ISCH,sa compo 't' , . si ione membrorum apte cobaerentium in 
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el cuerpo de la Iglesia, "el cual fornido y o1y11ni
::ado J)Oi' su,s ligaditi•a8 !I cu. •unturas crece e1i a~men
to de Dios." Por donde ,.,,: ve que es necesar10 t~
ner á. los Obispos el respeto que pide la excelencia 
de ¿u cargo, y obedecerles enteramente en las co-
sas que tocan á su jurisdiccion. . . 

Ahora bieu; teniendo presentes las parcialida
des que en estos tiempos agitan los ánimos de mu• 
chos no solo exhortamos, sino áun rogamos á to
dos ios Esplüoles que se acuerden de este deber 
de tanta monta. y seflaladamente procuren con to
de ahinco observar la modestia y la, obediencia_los 
miembros del Clero, cuyas palabras y hechos c1er• 
tamente tienen mucha fuerza para ejemplo de 
los demás. Sepan que los trabajos, que empren
den en el desempeño de sus cargos,. entonces se
rán sobre todo provechoBos para s1 y sa.lu:lables 

0 Ecclesiae "quod per ne.1:us et conizmctiones submi-corpor , . . D •11 

"nistmtum et constructum, crescit in augmenturn ei 
(Coloss . H, 19). Ex quibus !l-pparet, adb~bendam e~se ad
versus Episcopos reverentiam praestl\nt1ae mune~1a con
sentaneam, in iisque rebus, quae ipsorum potestat1s sunt, 
omoino obtemperari oportere. . . . . 

Perspeotis autem studiis, quibus multornru amm11sho 
hoo tempore permoventur, Hispanos omnes non hortamt:~ 
solum, sed plane obsecramus, ut sese huius tanti officn 
memoref! ímpertiaut.-Ac nomiMtim vehementer stu· 
deant modéetiam atque obedientiam tenere qui sunt ex 
ordine Cleri, quorum dicta. factaque utique. ad exemp:um 
in orones partea valent plurimum. Quod 1n muneribus 
suis insumu!lt operae, tum sciant ma::x.ime fructuos~Dl 

. d. . . 118 sibi, proximisqtta salubre futurum, s1 se a nnpermm el 

3(7 

para sus prójimos, cua11do se ajustaren á. las órde
nes é insinuaciones de aquel que tiene en sus ma
nos las riendas de la Diócesis. Cierto que no cor- , 
responde á su deber el que los sacerdotes se en
treguen completamente a las pasiones de partidos 
de manera, que pueda parecer que más cuidado 
ponen en las cosas humanas que en las divinas. 
Entiendan 1 pues, que deben guardarse ele salir de 
los limites <le la gravedad y mcderacion. Con esta 
precauci0n, seguros estamos que el Clero español; 
que con su virtud, con su do.ctrina J con sus tra
bajos ha prestado tantos servicios en beneficio de 
las almas ·y para bien ele l:1 socieclrrd, los irá cada 
día pres:amlo mayores. 

Para ayuda de su obra juzgamos no poco á pro
pósito aquellas asociaciones, que son como cobor
tesauxiliarAs para el acrec~ntamiento de la religion 
católica. Así que, alabamos el establecimiento é 

nutmnq11e finxerint, qui Dioecesis gubernacula tenet. Pro• 
fecto sacerdotes tradere se penitua pnrtium studiis, ut 
plus humana, quam caelestia curare videantur1 non est 
secundum óffioium. Cavendum igitur sibi esse intellig'lut, 
ne prodeant extra gravitatem et modum. Hao adhibita 

' vigilantia, pro certo habemua, Clerum Hispanum non mi
nus e.nimorum saluti qllam rei pu blicae incremento virtu
te, doctrina, laboribus, magis magisque in dies profutu
rnm. 

• Ad eius adiuvandam operam eua societates non parum 
iudicamus opportunas, quae sunt tamquam alfiiliariae co
hortes catholico nomini provehendo. !taque illarum pro
bamus institutum et industriam, ac valde cupimus1 ut 
a.neto et numero et stu?10 maiores edant quotidie fructus, 



industrias de las mismas, y grandemente desea
mm;; que creciendo en número y celo lleven cada 
dia frutos más copiosos. Mas como estas se pro
ponen la defensa y dilatacion de la causa l'.!atólíca, 
y la ca.usa católicB la dirige el Obispo en cada 
Diócesis, síguese naturalmente que deben estar 
sometidas á los Obispos y hacer grandísima esti
ma de su autoridad y proteccion. Ni han de tra
bajar menos las mismas por conservar la union de 
los corazones: primero, porque es propio de toda 
sociedad que su fuerza y eficacia provengan de la 
mancomunidad de las voluntades: y en segundo 
lugar, porque es muy conve.niente que en esta c1a
se de asociaciones resplandezca· la caridad, que 
debe ser compañera de todas las obras bue!las, y 
como señal y divisa que distinga á los discípulos 
de la escuela de Cristo. Por tanto, como fácilmen
te puede acontecer que los socios tengan diversos 
pareceres en puntos políticos, por lo misrrio, á fin 

-Verum cum sibi proposita sit rei catholioae t·1tela et am
plificatio, resque catholica in Dioecesibus singulis a.b Epi
scop@ geratur, sponte consequitur, eas Eplscopis subesse 
et ipsorum auctoritati auspioiisque tribuere p1urimum 
oport,ere.-Neque minus elaborandum ip1!!Ís est in coniun· 
ctione animorum retinen da: primo enim hoc est cui vis ho
min um coetui commune, ut omnis eorum vis et efficientia 
a voluntatnm conspiratione proficiscatur: deinde ·maxime 
decet in huiusmudi sodalitatibus elucere oaritatem mu- · 
tuam, quae debet esse ad omnia rectefüota comes, discipli
naeque christianae atumncs velut signum et nota distingae
re. Qaapropter cum sodales fac:ile po.ssint de re publica di
diversi versa sentire, idcirco ne concordia animorum con-
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de_que no venga á alterarse la union de los áni
mos por las opuestas parcialidades, conviene tener 
p_resente cuál es el fin que se proponen las asocia
ciones que se llaman católicas, y al tomar los 
acuerdos tener los ojos tan fijos en aquel bl ne . a ~ 
c~mo s1 no pertenecieran á ningun partido acor-
<landose de las divinas palabras del Apóstol San 
P~blo: "~os que liabeis sido bautizados en O·isto, es
tais re_veshdo~ ~e Cristo. N6 lwy judío ni griego no 
llay sien:o m libre t d . ' · · · · · · pues o os vosotros sois umi 
sola cosa_ en Cristo." De este modo se conseguirá, 
1~ ventaJ~ de que no solamente cada socio en par• 
t1cular, smo tambien las diversas asociaciones de 
;ste género estén amigable y benévolamente con-
ormes: lo que se ha de p1ocurar con tod d'l" . y a 11gen-

c1a, a _q~e dejadas aparte, como hemos dicho, 
las parcialidades, habrán desaparecido las oc . . . . as10-
nes prmc1pales de rivalidades enemigas; de donde 

trariis partium studiis dirimatur, rueminisse oport t 
sum t t · e , quor-speo en societates quae a re catholica . 
t · il" . ' nommantur e m cona us capiendis ita habere an1'm . . , . os m uno dlo 

prop. osito defixos, ut nullius partis esse videa11tu r 
mor d' · p ¡· r me-es mnae au 1 Apostoli sententiae· "Q · '. . "Cli · ó • . · • uicwmque in 

insto aptizapti e3tis, C!iristuni induist• J\r r. ''d •· .LVon est .1.u-
~us neque Graecus, non est 9ervus neque liber 

"enim • . • .. omnes 
v?s un_wrn estis in Chrz'sto" ( Galat. III, 27-28) 

~ua ratione illud capietur commodi ut d "-:: sm }' d · . , non mo o socu 
g~ ~, se . v~nae etiam eiuedem generis societates d 

e~t d1hgent1ss1me providendum amice ac benevol ' quo 
t11nt. Se · r . . .' e consen-
/! pos1 is qmppe, ut d1x1mus, partium stud1'1's . 
.1ensarum l t · , 11~ 
latae· ·t aemn a ionum praecipnae erunt occasiones sub 

. en que cons_eqllens, ut ad se una omnes caussa con-
47 
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· seguirá que ha.ya una causa, y esta la mayor y mas 
noble, que a~raiga á todos, en la cual no puede 
haber disensiones entre católicos dignos de este 

nombre. 
Finalmente, mucho importa que se acomoden á 

esta misma instruccion los que por escrito, espe• 
.cialmente en diarios, combaten por la incolumidad 
de la religion.-Bien conocido tenemos cuál es su 
objeto, y con qué voluntad trabajan para alcan
zarlo: ni podemos menos de tributarles justas ala
banzas como á beneméritos del nombre católico. · 
Pero la causa que han abrazado, es tan excelen
te y tan eleva(la, que requiere mnchas cosas, eu 
que no es razon que falten los dPfensores de la 
justicia y ele la verdad: porque mientras ponen 
cuidado en una parte de su deber, no han de aban
donar laa demás. El aviso, pues, que hemos dado 
á las asociaciones, el mismo repetimos á. los escri-

vertat, eademque muima et nobilissima, de qua inter ca
tholicos hoc nomine dignos nu11ns potest esse dissen• 

sus. 
Denique magni refert, sese ad ha.ne ipsam disciplinam 

accomodare, qui scriptis, praesertim quotidianis, pro re• 
ligionis incolumitate dimicant.-Compertum quidem No
bis est

1 
quid studeant, qua voluntate contendant: neque 

{acere possumus, quin de catholico nomine meritos iusta 
laude prosequamur. Verum suscepta ipsis caussa tam eX· 
cellens est tamque praestans, ut multa requirat, in qui• 
bus labi iustitiae veritatisque patronos minime decet ne--

. que enim debent, dum unam partem officii curant, reli· 
quas deserere. Quod igitur societates monuimus, idelD 
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tares, que alejadas las discordias con la bla d 
y mansedumbre, mantengan entre sí mismo: ura 
la muchedumbrn la uuion d,, I y en ~ os corazones· por 
que para lo uno _Y para lo otro puede mL1~ho 1~ 
IDbra de los escntores v c . 
h , · .1. omo qmera que d 

ay mas contrario á la concordia na a 
miento en el habl 1 . que el desabri-
l . . . ar, a temeudad en sospechar 
a malicia en acrimina1'¡ es preciso evitar tod; e;. 

to con simia precaucion L t· <l • as '- 1sputas en det 
e los sagradc,s derechos de la I(J'lesia n ensa 

con altercados sino cou mod º. o se hagan ' erac1on y te ¡ 
<l_e suerte c¡ue dé al escritor la vict .· m~ aaza, 
tienda más bien el ¡)eso d 1 011a en a con~ 
t . ' e as razones que I · 
enma y aspereza del estilo. ' a v10-

~:tas reglas .lP, obrar creemos que ser . : 
ch1s1mo viran mu-pa.ra aparta1· las causas . . 
perfecta concordia de l , . . que impiden la 

· os ammos. A Vosotros to-

scriptores monemuq ut amCltis l . 
dissidiis, coniuoctio,nem . enitate et mansnetudine 
. ammorum cu · · • 
rn multitu,line tueaut . . m 1ps1 mter se, tum 
opera in utramque par~r. qu1ac multu~ pollet scriptorum 
t • eta. JOncord1ae 
am s1t eontrarium qu11 d. t vero cum nihil 

· ' m ic oru m ace b · t · • 
temeritas, insimulationu . . . r l as, susp1C1onnm . m rn1qmtas q 'd ·d mod1 summa a · · . . • m qui eát huius-

mm1 prov1s1one fugare t d' 
est. Pro sacris Ecclesiae . 'b e o lsse necesse 

l. · • tun us pro catl ¡· · d 
non lt1rr10sa disputat· ·t ' 10 1c1s ootrinis º 10 s1 , sed m d t 
quae potius rationum pond O era 8 et temperans ere qua f ¡ · • ' 
et as~ero victorem certam. . ' . m s t o mm1s vehementi 

ima scnptorem efficiat 
Ist · · · . as ig1tur agendi normas Inri ' . 

ad eas caussas q•,1a /! p mum arb1trarnur posae 
• '• ' El per1ectam a · 

pedrnnt, prohihen&la~ V m~orum concordiam im• 
. estrnm ent, Dilecti Filii No-
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ca, Amados Hijos Nuestros y Venerables Herma
nos, explicar Nuestra mente, y poner el empeño 
posible en que todos conformen cada dia su con
ducta con lo que llevamos dicho. Lo cual cierta
mente confiamos que de buen grado harán los Es
pétñoles, tanto por su probado afecto á esta Sede 
Apostólica, como por los bienes q m, se han de es
perar de la concordia, Traigan á la memoria los 
ejemplos de su patria: consideren que si sus ma
yores hicieron dentro y fuera de España muchas 
proezas de valor y muchas obras ilustres, no las 
pudieron hacer desvirtuando sus fuerzas con las 
disensiones, sino juntándose todos como en una 
sola alma y un solo corazon. Porque animados de 
la caridad fraterna y sintiendo todos lo mismo, es 
como triunfaron de la prepotente dominacion de 
los Moras, de la herejía y del cisma. Conque sigan 
las pisadas de aquellos, cuya fé y gloria han here-

atri, Venerabiles Fratree, mentem Nostram populo in
terpretari, et quantum potestis contendere, nt ad ea, quae 
diximue, vitam quotidianam universi exigant.- Quod 
sane Hispanos bomines ultro effectnroe confidimus cum 
ob spectatam erga hanc Apostolicam Sedem voluntatem, 
tum ob speranda concordiae b@neficia. Domesticorum 
exemplorum memor\am renovent: cogitent, maiores suos, 
si multa fortiter, multa praeclare domi forisque gesse
runt, plane non diseipatis dissentiendo viribua, sed una 
velat mente, unoque animo gerere potuisse. Etenim fra
terna caritate animati et id ipsum invicem senténties; de 
praepotenti Maurornm dominatu, de haeresi,de schismate 
triumpharunt. Igitur quorum accepere fidem et glorial'.llt 
eorum vestigiis insistant, imitandoque perfir,iant, ut illi 
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dado, é imitándolos hagan' ver que aquellos deja.• 
ron herederos no solo i.le su nombre sino tambien 
de sus virtudes. 

PQr lo demás, Ama,l,>s Hifos Nuestros y Vene~ 
rables Hermanos: pensamos que Os C<.,>nviene para 
la union de los ánimos y uniformidad de discipli
na, que los que vivis en la misma provincia, de 
cuando en cuando confiráis unos con otrc,s y con 
vuestro Metropolitano para tratar á una de las 
cosas que tocan á todos: y que cuando el asunto 
lo pidiere, acuda is. á esta Silla Apostólica, de 
donde procede la integridad de h fé, el vigor de 
la disciplina y ]a luz de la verdad. Para lo cual 
ofrecerán coyuntura muy propicia las romerías 
que suelen emprenderse de España. Pues para 
componer las discordias y dirimir las controver
sias nada hay más á propósito que la voz de 
Aquel, á quien nristo Nuestro Señor, príncipe de 

non solum nominis, sed etiam virtutum suarum supersti
tes reliquisse videantur. 

Ceterum expedire vobis, Dilecti ~"'ilii Nostri, Venerabi
les FratreB, ad coniunctionem auimorum simi1itudinem
que diaciplinae existimamus, qui in eadem estis provin
cia et inter vos et cnm Archiepiscopo consilia identidem 
conferra, de rebus commnnibus una consulturos: ubi 
vero res pí>stulaverit, h11nc adire Sedem 'Apostolicam . ' unde fidei integritas et disciplinae virtus cnm verita-
tis lumine proüciscitur.-Cuius rei percommodam alla- · 
t~rae sunt opportunit~tem peregrinationes, quae pas
s~~ ex .~ispania suscipiuntur. · Nam ad componenda dis
a1~1a dmmendasque controversias nihil est aptius, quam 
Eius vox, quem Christ_us Dominus prínceps pacis vi-
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la paz, puso por Vicario de su potestad: así como 
tambien la abundancia de carisma3 y gracias ce
lestiales, que manan r.opiosamente de los sepul
cros de los Santos Apóstoles. 

Empero, puesto que toda ntteJira sujiciencia 
viene de Dios, rogad mucho á Dios juntamente 
con Nos, para que dé á Nuestros avisos virtud y 
eficacia, y disponga los ánimos de los pueblos á 
obedecer. Preste favor á nuestros trabajos la In
maculada Virgen María, augusta :Madre de Dios, 
Patrona de las Españas: asístanos Silntiago Após
tol, asístanos Santa Teresa de J esus, virgen le
gisladora y gran lumbrera de las Españas, en 
quien el amor de la concordia y de su patria y la 
obediencia cristiana, como en perfecto ejemplar, 
maravillosamente brillaron. 

Entre tanto como prenda ele los dones celestia-

carium constituit pote.;tatis suae: itemque caelestinm 
charismatum copia1 quae ex A po, tolorum sepulcris lar
ge dimanat. 

Verumtamen quoniam ornnis suUicientia nostra ex Deo 
est, Deum enixe Nobiscum una adprecamini, ut moni
ti~ Nostris virtutem efficienai impertiat, animosque po
pulorum promptos ad parendum ffficiat.- Communi
bus adnuat coeptis augusta Dei parens Maria Virgo 
Immaculata, Hispaniarum patrona: adéit lacobns Apo
stolue, adsit There,c¡ia a lesM, virgo legif era, magnum 
Hispaniarum lumen , in qua coneélrdiae amor, patria 
caritas, obedientia christiána mir~iliter in exeroplum 

elu:x:ere. 
I nterim caelestium munernm auspicem et paternae 
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I:s Y testimonio de Nuestra paternal benevolen
cia, á todos vosotros, Amados Hijos Nuestros y 
Venerables Hermanos, y á toda la nacion Espa
ñola con muchísimo afecto en el Sefíor damos la 
_.\postólica Bendicion. 
. Dado en Roma, en San Pedro, á los 8 de Di• 

ciembre <le 18&2. De Nuestro Pontificado afie 
quinto. 

LEON PAPA XIII. 

(Tomada del 13oletúi Eclesiástico de Toledo.) 

benevolentiae Nostrae testem vobis omnibus D'l t' F' r- N • . , iec 1 1-
11 . ostri, Ven~rab1les Fratres, cunctaeque genti Hispa-

~orum .Apostohcam benedictionem peramanter in Domine 
1mpert1mus. 

Datum Romae apud S. Petrum die VIII Decembris 
A. MDCCCLXXXII. Pontificatus Nostri Anno Quinto. 

LEO PP. XIII. 


